
SÓLO DIOS BASTA 
 
Ya sé que sólo Dios puede dar la vida: 
pero tú puedes ayudarle a transmitirla. 
Sólo Dios puede dar la fe; 
pero tú puedes dar tu testimonio. 
Sólo Dios es el autor de toda esperanza, 
pero tú puedes ayudar a tu amigo a encontrarla.  
 
Sólo Dios puede dar el amor;  
pero tú puedes enseñar a otros cómo se ama. 
Sólo Dios es el camino, pero tú eres el dedo 
que señala cómo se va a Él. 
Sólo Dios puede hacer lo imposible; 
pero tú puedes hacer todo lo posible. 
 
Sólo Dios es el único que tiene la fuerza, la crea, la da; 
pero nosotros podemos animar al desanimado. 
Sólo Dios hace que bajo el sol crezcan los trigales; 
pero tú puedes triturar ese grano y repartir ese pan. 
Sólo Dios da la verdadera y completa libertad;  
pero nosotros podríamos dar aliento y esperanza 
al que se siente esclavo. 
 
Sólo Dios puede devolverle las fuerzas a un anciano; 
pero tú puedes demostrarle que no está sólo. 
Sólo Dios puede salvar el mundo, 
porque sólo El salva; 
pero tú puedes hacer un poco más pequeña la injusticia 
de la que tiene que salvarnos. 
 
En realidad, ya ves, que sólo Dios se basta a sí mismo. 
Pero parece que prefiere seguir contando contigo,  
con tus nadas,  
con tus casi-nadas.  
 
 


